
§ e c c ió n  P r o f e s io n a l

LOS ANUNCIOS Y RECLAMOS
En esto de los reclam os y anuncios, hemos llegado los espa

ñoles á la perfección f in  de s ig lo , como se dice hoy en el argot 
periodístico: nada tenemos que envidiar á los yankées, m aestros 
en el arte  de cazar incautos é ignorantes.

Pero  de algún tiempo á esta parte, una de las clases que más 
se distinguen en este particular, es la médico-farmacéutica. ¡Vál
game Dios, y  qué atrocidades se leen á diario en los periódicos, 
y qué prospectos se circulan entre el público!

En esta capital, más especialm ente, se ha desarrollado de un 
modo tan a larm arte  y escandaloso la m anía del anuncio, que los 
periódicos callejeros, y hasta los m ás acreditados y formales, no 
hay por donde cogerlos Tampoco hay esquina ni mingitorio que 
se vea libre de asquerosos reclam os de clínicas de cierta índole.

A cada m edia docena de líneas de lectura, se tropieza con un 
anuncio horripilante.

Aquí aparece el atestado de la bondad de tal ó cual específico, 
de acción curativa universal, garantido con la firma de un dicho
so m ortal que am ortajado ya, reingresó en el mundo de los vivos, 
gracias al expresado m ilagroso medicamento, y  de cuya veraci
dad responde un doctor ó veinte doctores poco escrupulosos; más 
allá, por coincidencia verdaderam ente extravagante, á seguida 
de un plan rentístico del incom parable Ministro de Hacienda que 
en suerte nos ha caído en medio de tantas desgracias como afli
gen á la na;ión  española, plan rentístico encaminado á condenar 
á perpetua dieta al contribuyente, se lee un anuncio del estóm a
go artific ia l, por aquello de que tras la enferm edad el remedio.

En otra  plana, como hace algún tiempo vimos en un periódi
co de gran circulación, tras  una pastoral del cardenal Monesci-
11o, recom endando á los fieles la continencia y castidad, el anun
cio de un medicamento infalible para  la curación de las b lenorra
gias (vulgo...) y un poco más abajo, y como sirviendo de cabecera 
á una interview  con C astelar sobre política internacional, el de 
una consulta para  la curación radical y pronta de las flores b lan
cas, hem orroides (morenas), fisuras de ano, etc.

Inconvenientes de in terpolar estos anuncios y no relegarlos á 
la cuarta plana que es su verdadero lugar.

Las clínicas, los consultorios, las casas de salud, los dispensa
rios médico-quirúrgicos, abundan tanto, que esto va siendo una 
bendición de Dios.

Hay clínicas de enferm edades de la m atriz, cuya curación se


